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VEINTE Y CINCO 
AÑOS DE REPÚBLI­
CA.—Cúmplese en este 
ines un cuarto de siglo 
que vieron los cubanos la 
cristalización de su má­
ximo ideal político. ¿Qué 
hemos hecho en estos 
veinte y cinco años de 
cruento aprendizaje cívico? Vistos en nuestra 
externidad, el avance ha sido considerable. 
Podría, en algunos sectores, tenerse por gigan-
iesco. La cercanía y la íntima conexión con 
wn pueblo que vive días de fuerte juventud, 
han producido la transformación material de 
nuestra vida, incorporándonos a la corriente 
de sus increíbles improvisaciones. Nuestro 
progreso espiritual e ideológico no ha corrido 
parejo a esta transformación, importante, 
pero superficial. A corruptelas coloniales he­
mos añadido lacras de nuevo cuño; a errores 
pasados, nuevos errores. Empeñados nuestros 
políticos en una pugna de bajísimo nivel:— 
obtener la posición ventajosa y sostenerse en 
ella—todo avance político de amplia perspec­
tiva y, por ende, de seria y trabajosa elabo­
ración, se ha estrellado en la impreparación 
de legisladores y ejecutores. 

En lo que toca a nuestra vida intelectual, y 
dentro de ella, al esfuerzo puro, la liquidación 
de este cuarto de siglo no resulta lisonjera. 
Los que regresaron de la guerra libertadora 
en edad de prodnndr obra durable—desenten­

dida del interés pequeño 
del momento — habían 
perdido ya, entre los aza­
res del campamento y las 
estrecheces de la emigra­
ción, los años más precio­
sos para la formación su­
perior. Los que arribaban 
entonces a la hombría, 

aturdidos con el éxito separatista e ilusiona­
dos con las posibilidades públicas en el Estado 
que nacía, faltos de ejemplos y enseñanzas 
magistrales, cambiaron la difícil pero durable 
gloria del intelectual, por el aplauso versátil 
de la plaza publica. Se hizo entonces obra de 
arte de baja calidad, si se exceptúa algún que 
otro esfuerzo redentor. La condición de poeta 
y de orador, de crítico y de periodista sirvió 
para oMener cargos bien retribuidos tanto 
como para satisfacer mundanas vanidades. La 
originalidad y altura de la labor no impor­
taban. Se hacían versos y se pintaba, no para 
complacerse en la obra misma y superarse en 
ella sino para ser académico primero y sena­
dor después. "Durante cinco lustros hemos 
hecho literatura como hemos sembrado caña 
o hecho política: para comer, para medrar, 
para vivir"—ha dicho en estos días, pluma 
tan purgada de apasionamientos como la die 
Ttamiro Guerra. En medio transido de estos 
bastardos móviles, se han malogrado faculta­
des genuinas y muy afinadas sensibilidades. 
Han sido estos veinte y cinco años de Bepú-
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Mica, para el artista pleno—siempre hvho al­
gún depositario del fuego sagrado—vía durí­
sima y espantable. 

¿Se han manifestado en los últimas tiem­
pos síntomas que marquen una renovación en 
el "modo" de nuestra producción intelectual? 
La misma pluma ilustre de que hemos hecho 
mención, al referirse a un gesto, ya casi histó­
rico: "la protesta de los trece", dice: "La 
protesta de "los trece", justa o injusta indi­
vidualmente, eso no hace al caso, reveló la 
existencia de una nue­
va juventud con el en-
tusiasmo y el brío in­
dispensables para lan­
zarse, resueltamente, 
a fijar una nueva es­
cala de valores mora­
les en la República. 
En aquel gesto puede 
decirse que cuajó el 
ideal más alto de la 
Revolución: libertad 
para pensar, para ser, 
para afirmar la per­
sonalidad. Hasta en­
tonces habíamos dis­
puesto, en nuestros 
juicios, de una escala 
de valores pseudo-co-
loniál, a base de con­
vencionalismo, de res-
peto, de cobardía 
frente a lo insincero y 
lo falso; a partir de 
aquel momento tuvi­
mos otra medida, llena de audacia y de juve­
nil insolencia y, al mismo tiempo, de elevada 
rectitud moral. Después de aquella tarde na­
die se sintió seguro en la posesión de una re­
putación ilegítima. Cada hombre debía ser 
capaz de resistir los recios martillazos de la 
verdad." 

telectual, sincer;idad y fuerza, hondo cubanis­
mo y universal comprensión. 

EN EL CENTENARIO DE GONOORA.— 
Algo anticipamos en nuestro número anterior 
sobre la actitud simpatizante de "1927" fren-
te a una próxima conmemoración de señalada 
importancia para las nuevas letras: el tercer 
centenario de la muerte de Góngora. 

Fué Don León Ichaso, que ha seguido con 
interés los preparativos que en España se lle­

van a cabo para feste­
jar esta efemérides, 
quien primero lanzó, 
entre nosotros, desde 
sus "Temas españo­
les" de "El Mundo", 
la idea de un homena­
je a Góngora, en un 
artículo "a los van­
guardistas de Cuba." 
"1927", en cuyo ca­
pítulo de intenciones 
estaba ya latente el 
proyecto de ese home­
naje, se apresuró a la 
realización de la idea 
y aprovechando la dr-
cunsfancia de hallarse 
abierto al público el 
Salón de Arte Nuevo, 
auspiciado por esta 
revista e inaugurado 
el 7 de este mes, ha 
decidido que una de 

Por Vktor Manvd Grrcia. ¿^g conferencias de la 

serie organizada con motivo de este aconteci­
miento, sea dedicada al genial metaforista de 
las "Soledades." 

Esta disertación ha sido confiada a Francis­
co Ichaso. Versará sobre "Góngora y la nueva 
poesía" y tendrá efecto el 23 del presente mes. 

Cuatro de los cinco directores de "1927" 
fueron protestantes en la memorable tarde 
de Marzo de 1923. En esta Revista—que tam­
bién es una protesta—acendran su esperanza 
porque él segundo cuarto de siglo que comen­
zará a vivir ahora la República, sea, en lo in-

LA AFIRMACIÓN MINORISTA.—TJn inci­
dente polémico con motivo de cierto libro cu­
bano reciente, ha dado feliz coyuntura al 
Grupo Minorista de La Habana para demos­
trar su inquebrantada cohesión y para formu-

(Continúa en la pág. 102) 
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NUEVOS RUMBOS: LA EXPOSICIÓN DE "1927" 

CUANDO, creyendo 
que había l ibado ya 

la hora de nuevas orien­
taciones y se imponía la 
necesidad de emprender 
nuevois rumbos, lanzamos 
la idea de celebrar en la 
Habana esta primera ex­
posición de arte nuevo; y 
luego, cuando, auspiciada por "1927", abrió 
sus puertas la exposición, con éxito rotundo 
que muchos no esperaban ni deseaban, dos pro­
blemas, que a la vez eraa dos preguntas con 
que se nos asaltaba e interrogaba, nos salían 
al j>aso. i Había en la Habana, hay en Cuba, 
elementos suficdentes para nutrir, decorosa­
mente, una exposición de esta índole? Y, 
i qué criterio de selección nos imponíamos, y 
a fin de oueoitas, ha sido el que la ha presi­
dido ? Contestar ambas preguntas, justificar­
las, es toda la explicación de nuestros propó­
sitos, y de los de "1927", al ceilebrar esta 
primera exjposición de arte nuevo. 

Toda la enorme aberración del arte contem­
poráneo, hasta llegar a los primeros años de 
earte siglo, de réplica violenta y roitunda, dé­
bese, a nuestro entender, a un predominio total 
y absorbente del proceso de elaboración artís­
tica sobre el proceso estético, hasta destruir, 
comjpletamente, la emotividad y ú. sentimden-
to: la técnica, la pendolística, se ha enseño­
reado deil arte, anulando su valor emotivo y 
su expresividad humana. El virtuoso, el hábil, 
el mañoso, se ha hecho dueño del campo, y 
el arte ha dejado de ser en sus manos una 
fuente de emociones, un medio de expresión, 
un medio de comunicación e inteligencia entre 
los hombres, describiendo emociones comunes 
a todos ellos, para convertirse en una indus­
tria, que fía todo su prestigio y sus méritos 
a un culto hiperestésico de la habilidad, al 
manualismo, al virtuosismo profesional. 

Este proceso de deshumanización,—^muy dis­
tinto al preconizado, sofísticamente, por José 
Ortega 7 Gasset,—es fruto, fatal e ineludible. 

del espíritu y el impera­
tivo de la época: Época 
de materialismo, que des­
precia todos los valores 
morales y las prerrogati­
vas del espíritu, para 
atender sólo a la efic£u;ia 
de los actos y las obras 
humanas; eficacia que es, 

en suma, la única norma moral de la sociedad 
capitalista, al amparo de la cual nace y medra 
ese arte que, olvidando las fuentes de la emo­
ción, se materiafliza, profesionali^indose, in­
dustrializando la producción artística, limi-
tando sus funciones y su comietido a una habi­
lidad más o menos bien administradla, pero a 
la cual cede siemipre un valor preponderante 
y hegemónico. 

Nuestra condena, nuestra negacián rotunda 
para el arte ochocentista, instrumento servil 
d)e la burguesía capitalista,— "siglo estúpi­
do" , según exclamación certera,—es absoluta, 
total y definitiva. Nuestra generación abomi­
na die él, porque esta herencia, fatal e inexo­
rable, es el obstáculo de mayor monta y de 
más peso, que se interpoote en su camino. 

Y así, todo el esfuerzo y la máxima aapira-
cáón de los artistas jóvenes, es olvidar que todo 
aquello ha existido; olvidar los museos por 
los cuales han desfilado, y olvidar las geniali­
dades pirotécnicas de las lumbreras del arte 
del pasado. Se trata de recomenzar, viendo 
en el arte una fuente de emociones, no un 
camiK) de especulación propicio a todos los 
malabarismos, a las habilidades ingeniosas, y 
al virtuosismo astuto, apto sólo para deslum­
hrar la imiaginación vdciadíi y corrompida de 
la sociedad burguesa. El jMToblema candente 
del arte moderno es volver a la emoción: si­
tuarse desinteresadamente, con pureza de in­
tenciones, ante el espectáculo del mundo y 
ante la vida, y describió-, con lenguaje sencillo 
y claro, las emociones de cada día, emociones 
vulgares, humanas, cordiales, al alcance de 
todos los hombres, 
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Todo cuanto sea volver a esa fuente pura 
de emotividad)^, es algo que responde al es­
píritu de la hora presente. Este retorno, esa 
¡liberación, son toda la justificación de las co­
rrientes estéticas imiperanites en nuestra hora, 
y es por esto que, al intentar reunir en nuestra 
exposición un conjunto de nombres, hemos in­
tentado, y cábenos la satisfacción de haiberlo 
logrado, que ese desinterés y esa pureza de 
intenciones fueran la única norma de clasifi­
cación, no de una manera excesivamente 
simplista, el «striden-
tismio obligado y for­
mulista. 

Porque ocurre tam­
bién, que dtentro del ar­
te iHievo, o cuando me­
nos, pretendiendo hacer 
larte nuevo, se amparan 
y esconden gentes cuya 
única preocupación es 
un novedismo de rece­
ta, de compromiso, de 
cajón. Gentes que, de­
sertan del malarismo 
corrección i s t a, para 
darse a los malabaris-
mos y pirotécnicas de 
una modalidad artísti­
ca que tiene de nueva 
sólo la apariencia, pero 
que en el fondo padece 
del mismo mal de ori­
gen, de los mismos vi­
cios y el mismo p e c ^ o 
decadentista del arte 
viejo, académico, de 
que pretenden abomi­
nar. Y estos malabaristas, que de nuevos sólo 
tienen la etiqueta o la pretensión, han sido 
también, en lo posible, alejados de la exposi­
ción de "1927", que aspira a ser, no ujia ex­
posición más, más o menos sonada y vanguar-
diaata, sino un esfuerzo consciente y desinte­
resado de renovación y de heroísmos. 

i Cuál es el balance de esta exposición ? i Qué 
aires nos trae, y qué nos anítieipa? Kepre-
senta, y esto es esemeial, la renuncia, la nega­
ción al pasado; es la liberación al materia-

Por L. Remero Ardaga 

lismo, al profesionalismo servil, impuesto al 
artista por el gusto viciado de la burguesía 
capitalista. El arte, se recobra, vuelve a sus 
fuentes, vuelve a la emoción. 

Pero, y eslo no sólo en nuestro medio, sino 
como aspiración común a todo ei arte fruto de 
cate esfuerzo presente, hay que avanzar más 
allá. No basta con la conquista de esta liber­
tad ; hemos redimido al arte, pero no debemos 
hacer de él un producto de minorías, y de se­
lecciones, cuando precisamente acabamos de 

redimirlo de una sumi­
sión a las mánorías ca­
pitalistas. D e b e m o s 
perseguir con él un 
gran idean, un efusivo 
ideal de solidarización 
humana. Expresar, co­
mo antes decíamos, las 
emociones de cada día 
y cada hora, emociones 
vulgares, que todos ios 
lioiabres puedan enten­
der y recibir, con «me­
dios sencillos y puros. 
Entonces, oomprende-
remos quizás, la per-
f e c t a inutilidad, de 
ciertos novedísmos ul-
traíatas y nos explica­
remos el gran humanis­
mo de los frescos de 
Diego Rivera, ante los 
cuales desfila el pueblo 
mexicano, en romería 
de devota y compren­
siva admiración. 

No olvidemos, final­
mente, que nuestra época, de militancia activa 
y agresiva, exige que todos los elementos 
que integran la sociedad, se den, con ardor, 
a la lucha, porque, en esta bata/Ua, el que no 
tenga la valentía suficiente para luchar contra 
el medio y para el futuro, será arrollado y su­
cumbirá. Nuestra exposición es, pues, por sus 
propósitos y por lo que representa, una expo­
sición de avance y un esfuerzo renovador y mi­
litante, preñado de promesas para el futuro. 

M A B T I C Á 8 A N 0 V A 8 
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EL TEATRO CONTEMPORÁNEO 
(FRAGMENTOS) 

En breve será una realidad, como un eslabón más de nuestro programa, el "Teatro de 1987". Opor-
tunUima, pues, la publicación de estos fragmentos de la acuciosa conferencia de nuestro querido 
Araquistain, que precedió al estreno de su obra, de saludable resonancia innov<idora en nuestro me­
dio, "La rueda de la virtud". 

DESPUÉS de los grandes momentos del 
teatro clásico, en Qirecia, España e In­

glaterra, que coinciden con !la transformación 
de las sociedades en torno de una nueva ideo­
logía, de una nueva clase social triunfante o 
de una fuerte organización del Estado, decae 
el drama y comienza la comedia. Lfa comedia, 
inspirada casi siempre en una intención mora-
lizadora o correctiva, va señalando el estado 
de ruina interna, los vicios que socavan y des­
truyen poco a poco los cimientos de una socie­
dad envejecida y que ha healizado ya su mi­
sión histórica. Aíristófanes revela el principio 
de disolución de la Grecia antigua y Melandro 
es el epílogo de ese proceso. Mtíliére refleja 
la decadencia de la Francia semifeudal y mo­
nárquica del siglo VVII y preludia la Revo­
lución Francesa. La aparición y prepooide-
rencia del espíritu cómico indica que el hom-
liPe le ha perdido el respeto a la sociedad en 
Que vive y, burlándose de ella y de sí mismo, 
prepara el advenimiento de una sociedad 
nueva. 

El espíritu humorístico es el juego de los 
contra/rios, llevado al extremo. Es el drama 
de la vida visto en cómico, sin dejar de ser 
drama, como vería nuestros pequeños dramas 
'uimaoios un dios indiferente o burlón. La 
esencia del humorismo consiste en no tomar 
partido por nadie ni por nada, sino contem­
plarlo todo desde el punto de vista panticular 
de ca4a ser y del punto de vista contrario. 
•^sí el héroe, el que desde fuera de él vemos 
como héroe, si nos metiéramos en su concien-
<̂ ía, si nos pusiéramos en su lugar, acaso se 
"OS presentara como un cobarde, y eil santo 
«íomo un picaro, y el docto como un ignorante, 
y el feliz como un desgraciado, y al contrario. 

El humorismo acerca el hombre a la condición 
divina por cuanto le permite contemplar eó-
niieamente, es decir, amorosamente, como que­
ría JIoredith, el pro y el contra de todo. El 
humorismo es el reverso cómico de la visión 
ti-ágica, que conrtempla la razón fatal del dolor 
de la vida. Y ambos, el humorismo y el tra-
gicismo, nos conducen a la piedad infinita. 

Los dos hombres más represejitativos de este 
momento del arte dramático son probablemen­
te Bernard Shaw y Pirandello. Bernard Shaw 
es un puritano socialista que ha querido utili­
zar la escena como tribuna de propaganda. 
Sus ideas nos interesarían poco, teatralmente, 
si para exponerlas no hubiera empleado la sá­
tira humorística más feroz que hasta ahora se 
ha hecho de la burguesía, de sus principios 
instituciones y sentimientos. Y lo asombroso 
es el éxito que las comedias de Bernard Shaw 
han logrado, en Inglaterra, ante esa misma 
burguesía. También celebraba a Moliere la 
Francia aristocrática y monárquica de su tiem­
po, sin prever la tormenta que empezaban a 
gestar los enciclopedistas. Cuando una socie­
dad se ríe de sí misma a través del espíritu 
cóimeo de sus demoledores, es que sus cimien­
tos están socavados. Es que el humorismo ha 
penetrado en ella y le permite contemplarse 
fuera de sí misma, en un desdoblamiento de la 
conciencia social que preludia la disolución de 
sus csíi-atifieaciones hiatóricas. 

Y lo que ha hecho Bernard Shaw con la 
conciencia social, Pirandello lo está haciendo 
con la conciencia individual. Sus comedias 
son una pulverización de la conciencia en infi­
nitas conciencias. Pirandello representa ei 
escepticismo absoluto en el orden del cono­
cimiento, de la moral y de la estética. El peli­
gro de este pirronismo es que degere en cinis-
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mo de tonel, la franca impudicia a lo Üiógenes. 
Pero en el fondo del humorismo pirandelliano, 
fluye, por toda su obra, una honda corriente 
de piedad, como en Cervantes, como en todos 
los grandes humoriatas. El humorismo pirró­
nico de Pirandello se resuelve, como el tragi-
cismo de Dostoievsky, en un vago sentimiento 
religioso, en una amorosa emoción de relica-
miemto humano. 

El teatro contemporáneo es un disolvente 

cómico de las estratificaciones ideales y mate­
riales en que se funde la sociedad burguesa, 
reduciendo al absurdo todos los criterios histó­
ricos de la conducta. Es un teatro intelectual, 
antisenitimenital; por lo menos su sentimiento 
no es el de la sentimentalina al uso en las co­
medias para niñas de primara comunión. Es 
un teatro para adultos, germinativo, crítico, 
iconoclasta, paradójico, inquieto e inquietante 
como la vida contemiporánea. 

U S R Q U S N 

< D I % E C T % 1 C E S 

(Viene de la pág. 98) 

lar publicamente su programa de militancia 
juvenil. La considerable latitud de esa "De­
claración", publicada oportunamente en casi 
todos los diarios habaneros, nos veda repro­
ducirla integramente en nuestras páginas. Sólo 
transcribiremos, pues, la relación que en ella 
aparece de los propósitos cardinales en la eje­
cutoria del Grupo Minorista: 

"Colectiva, o individualmente,—dice el ma­
nifiesto—SMS verdaderos componentes han la­
borado y laboran: 

Por la revisión de los valores falsos y gas­
tados. 

Por el arte vernáculo y, en general, por el 
arte nuevo en sus diversas manifestaciones. 

Por la introducción y vulgarización en Cuba 
de las últimas doctrinas, teorías y prácticas 
artísticas y científicas. 

Por la reforma de la enseñanza pública y 
contra los corrompidos sistemas de oposición 
a las cátedras. Por la autonomía universitaria. 

Por la independencia económica de Cuba y 
contra el imperialismo yanqui. 

Contra las dictaduras políticas unipersona­
les, en el mundo, en la América, en Cuba. 

Contra los desafueros de la pseudo-demo-
cracia, contra la farsa del sufragio y por la 

participación efectiva del pueblo en el go­
bierno. 

En pro del mejoramiento del agricultor, del 
colono y del obrero de Cuba. 

Por la cordialidad y la unión latinoameri-
canias." 

Figurando entre los suscriptores de esa 
"Declaración" los cinco editores de "1927", 
no necesitamos decir que nos hallamos plena­
mente solidarizados, en nuestro pensamiento 
y actuación personales, con esc vitalísimo 
programa. El hecho de que esta revista, como 
tal, no aspire sino a realizar los extremos cul­
turales del mismo, débese—como ya tenemos 
declarado—a un imperativo de especiaUzación 
y no a una parcialidad de convicciones. 

MÚSICA NUEVA.—A la serie de conferen­
cias organizadas por esta revista con motivo 
de la Exposición de Arte Nuevo, hemos creído 
de interés añadir una sobre las nuevas tenden. 
cias del arte musical. A este objeto ha sido 
invitado el maestro Pedro Sanjuán, director 
de la Orquesta Filarmónica de la Habana, 
quien ha aceptado, gentilmente, la invitación. 

¿ Cabía elegir, entre nosotros, un especialista 
de la materia más preparado, más alerta f 

La disertación del maestro Sanjuán, que 
cerrará el ciclo de conferencias, tendrá efecto 
en los primeros días de junio y coincidirá con 
la clausura de la Exposición de Arte Nuevo. 
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SM I "YES 9) EN "JAZZ » 

PA.SO a la vanguardia! 
Las banderas, los 

himnos; la apelación an­
gustiosa a la emoción, pa­
ra acallar lo otro. Rienda 
suelta al instinto de hor­
da. ¡Viva! ¡Viva! 

(No preguntes a dónde 
van, egomaníaco, lázaro-
narciso. ¿No te da vergüenza tu comunidad 
en esa pregunte con los filisteos ? Oye lo que 
gritan: " ¡ Pan y circo! Realidad de tripas y 
realidad de corazón. ¡Fuera los visionarios 
sin cuentas corrientes!") 

i Adelante! Si nuestra raza no ha apren­
dido todavía a manejar su hacienda: i por qué 
no hacer de ello una virtud? "Habiéndonos 
arruinado en la defensa del catolicismo—dice 
iGanivet—no cabría mayor afrenta que ser 
traidores para con nuestros padres y añadir 
a la tristeza die un vencimiento, acaso transi­
torio, la humillación de sometemos a la in­
fluencia de las ideas de nuestros vencedores." 
i No imitemos a China, que al fin se decide a 
ser " t ra idora" a sus padres! 

Na¡da de organización. Ya que suprimir la 
ignorancia, combatir la pestilencia y hacer el 
mundo habitable son ideas de "nuestros ven­
cedores": ¡abajo con los de abajo, y a vivir 
de arriba! " Yo no tumbo c a ñ a . . . " 

Agucemos nuestra ferocidad de galliiwro: 
¡ seamos individualistas! 

He aquí a Cortés, a P izar ro . . . ¿Bandidos? 
¡Quién dijo eso? ¡Héroes inmarcesibles! Ved 
como oos los envidian nuestros "vencedores" 
cien por cien, enamorados de sus cañones y 
de su fuerza y como avergonzados de su "May-
flovwer" miserable, de su Fraoiklin desaliñado 
e infelizote, de su deuda a los Von Steuben 
y Lafayette. . . 

( |No fué Sorel quien se pronunció contra 
la "superstición de los grandes hombres"...? 
¡Pero mire Vd., a quién va a sacar! Y re-
cuende a Babitt, a Arrowsmith, ahora a Elmer 
« a n t r y . . . ^ Y no sabe Vd., que SÍD«Uir U ^ i s 

está vendido al oro de 
Rusia t 

¡Adelanite, adelante! 
O O O 

—Cacuyo, el negrito, le 
dio u-na puñalada a uno. 
Míralo: allá cor re . . . 

—Dícelo a la Policía: 
i a mí qué? 

—Don José tiene cuatro hijos, uno es abo­
gado, el otro médico, el otro farmacéutico... 

—¿Y el otro? 
—Estudia inglés. . . 
—IY a mí qué ? 
—Juají se sacó la lotería. Dice que va a 

colocar su dinero seguro, en hipotecas, a com­
prar una casa, un automóvil, algunos brillan-
íes, una docena de fluses blancos... ¡y a vivir! 

—\ Bravo! Le envidio su suerte. Pero: ¿ y 
a mí qué? 

—Mira aquellos cómo se fajan. Unos dicen 
que son partidaTÍos del orden y otros de la 
l ibertad. . . 

— lY por qué no se ponen de acuerdo, y 
todos son partidarios del orden y de la liber­
tad al mismo tiempo? 

—Es q u e . . . es q u e . . . 
—Basta: i a mí qué? 

O O O 

—¡Compadre! ¿Entonces? Si Vd. no viene 
a esclarecer ni añadir, ¿ a qué viene ? 

—^Yo no me be podido aplicar íntegramente 
a ninguna de las actividades ordinarias de la 
vida. De nuestra vida, se ent iende. . . 

—Será porque ao sirve para n a d a . . . 
—^Puede ser. Y también puede ser que 

sirva para laás de lo que soy utilizado. Y he 
cambiado esos sobrantes por una serie de chu­
cherías que se encuentran en los l ib ros . . . 

—¡ En los lihríKi! ¿ Acaso vamos a tomar en 
serio a los que dicen que Platón y que Aris-
tóteles, y que Bacon y Rousseau y K a n t . . . 

—^Ya sé que no sirven para grao cosa. Por 
lo menos como las "boberías" de los Laonarck 

(CoBtiaúa en IA p&g. 107) 
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6 1 F u t u r o QA r t i s t a 

LA conferencia pronunciada por Jorge Ma-
ñach sobre " L a Nueva Estética", me ha 

movido a expresar, escribiéndolas con la tor­
peza propia de quien no es profesional de las 
letras, mis impresiones sobre lo que yo oreo es 
y la finalidad que persigue, esta que entiendo 
yo es una revolución trascendente y profunda, 
la revolución de las revoluciones, que dista 
mucho de ser una evolución más en arte, cam­
bio obligado de i)ostura de quien sienta la 
fatiga de una actitud continuada y repetida. 
Yo, humilde espectador de estas cosas, me per­
mito discrepar abiertamente de mi admirado 
Mañach, y si la discrepancia no fuese adver­
tida, ha de permitírseme, por lo menos, decir 
algo que no me ha sido dicho. 

Explicaba Jorge Mañach las características, 
la forma y modalidades de expresión de este 
que Uamamoá arte nuevo, afirmando que era 
una necesidad incontrastable la de que di arte 
tratara de tomar nuevas rutas, como así lo 
justifica la historia, y aun señaló la necesidad 
de cultivar las normas clasicistas, como freno 
que obligara al encauzamiento del desborda­
miento presente. Pero Mañach ha reseñado 
los hechos sin llegar a decirnos la finalidad 
esencial de este que a mi entender es algo más 
que un movimiento evolutivo, como e'l que en 
la esfera política nos habla de liberalismos y 
socialisteos, frente a otras doctrinas distintas 
sólo en la superficie. Es, la de nuestra hora, 
la gran revolución, es la medida drástica pro­
movida no ya por el genio de un artista deter­
minado, que ha impuesto nuevas formas y mo­
dalidades plásticas;—que el arte deba o no 
ser anecdótico, o expresión de nuestro panora­
ma interior en formas sintéticas y meramente 
subjetivas,—porque esto, es sólo la piqueta: la 
fina)lidad es otra, mucho más profunda y esen­
cial, e inmensameaite más profundas e impera­
tivas las causas que la determinan. 

El goce que sintió el primer hombre al tra­
zar sobre la piedra la primera forma, jamás 
fué superado por los que, sucediéndole, a com­
pás con el progreso humano, acumularon cono­

cimientos que a medida que aumentaban, orea­
ron una casta de hombres especializados, artis­
tas, los que, merced a esta acumulación de sa­
ber, fueron elevándose sobre los otros que por 
no haber consagrado su vida al estudio de esta 
especiailización, fueron tildados de "vu lgo" a 
pesar de que en la ñor de sus espíritus libaron 
(todos los ritmos esenciales de la vida. Y esa 
casta, esta aristocracia, so pretexto de cultivar 
esa flor, oreó y fomentó la gran industria ar­
tística, el inútil, por no decir deleznable co­
mercio, hoy en franca quiebra, cerrando apre­
suradamente sus puertas. 

Pero el pueblo, el común de los hombres, se 
ha percatado de que los selectos, más que pro­
ducto de la Naturaleza, lo son del medio y 
de la educación. El problema económico nos 
da la pauta, y la evolución del arte, corre pa­
reja con la de aquél. El niño es menos hom­
bre, sólo jjorque carece del training de la edu­
cación, pero el encanto que experimenta vien­
do como la alimaña alimenta su cría, o ante el 
espectáculo de la puesta de sol, jamás serán 
para él más íntimameirte grandes que lo fue­
ron en su niñez. Después, mayor ya, apren­
derá a repudiar los insectos, y Wilde le dirá 
que la puesta de sol es un espectáculo vulgar. 
Pero, el encanto inefable de las cosas, abrién­
dose vírgenes a su imaginación, sencilla e in­
genua, ya no se repetirá en él. 

Y, como en el niño, con su imaginación in­
genua, abierta y maravillada ante el espectácu­
lo inefable de la virginidad del mundo, el arte 
es sencillamente amor, pero un amor que se 
distingue del amor que sentimos, por su des­
interés, ii>or su i>enetración en la esencia vital 
de las cosas. Por eso oreo que el Ticiano, a 
sus noventa años de estudio, no hizo más de 
lo que hubiese hecho en cualquier otro mo­
mento ide su vida, con sólo la ingenuidad' sin­
cera de su item^peramenl». 

El amor nació paira sentirse, no para ser 
dicho, y por eso es que la técnica, la habilidad, 
lo mata y destruye. Concebida y jamás ex­
presada es la obra de arte.más pura y sincera-: 
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superiores a todas las 
obras llamadas maes-
itras, son las que yo lle­
vo en mí, que jamás sa­
brán traducir mis pin­
celes. De ahí, esa in-
confesada d e c e pción 
que todo pintor sufire 
en los grandes museos, 
iporque aquel cúmulo 
de maravillas técnicas 
nada dicen a su sensi­
bilidad. 

He visto .en el Museo 
del Prado, ante las te­
las de Velázquez, que 
los más apasionados de 
su arte señalaban ma­
ravillados, los mil pro­
blemas de técnica re­
sueltos por él, cúmulo 
de sapiencia que, como 
montaña de iava, ocul­
taba la flor de su espíritu, su amor. 

La (revolución artística ha derribado la mon­
taña, y ahora volvemos a concretarnos en nos­
otros mismos. Una profunda conmoción de 
voluntades nos ha despertado. El dique que 
contenía el caudal se ha roto, y hasta la última 
planta que se agosta en la campiña, va a 
recibir la bienhechora humedad de la obra de 
I>ios. El artista, o mejor dicho, el hombre 
sensible, vuelve la espalda a los hombres para 
ver la vida, afanándose en volver a vivir, sa-
Iwreando el inefal'le encanto de las cosas. 
Le estorba el pesado fardo de lo que hicieron 
los demás, le abruma tanta ciencia, y vuelve a 
los demás, le abruma tanta ciencia, y vuel-
'̂e a la virginidad p u r a de la primera 

emoción. 

Con ese retorno, nnuere el profesionalismo 
en el ar te: las industrias aplicadas, serán las 
encargadas de recoger y prohijar, si es que de 
attgo les sirve, todo esto que ha asfixiado y ha 
empequeñecido nuestra divina esencia captado-
^a. A nadie se le volverá a llamar genio, por el 

eeho de que haya realizado.una labor'de ha-
^uidad, superior a la inexperiencia de los de-
'^^, ya que se trata sólo de un adiestramiento 

la habilidad, no de uoa fawltad espiritual 

Por Eduardo Alela 

ingénita, y la acumula­
ción de bienes, tanto 
materiales como intelec­
tuales, no es una virtud 
que justifique superio-
ridajd. 

El futuro artista, se­
rá el hombre que des-
P'Ués de ganar su sus­
tento, regresará por la 
tarde a su hogar, y pa­
ra satisfacer una nece­
sidad de su eí^íritu, se 
recreará pintando las 
emociones del día, co­
mo quien escribe su 
diario sin pensar en el 
editor. Las exposicio­
nes habrán de desapa­
recer, pues como nadie 
podrá pretender espe­
cular con sus senti­
mientos, ya que esta 

facultad no es privativa de ninguna élite, la 
labor realizada se guardará en secreto como 
las cartas de la mujer amada. Las munici-
paridades y los estados se ahorrarán las sama; 
que hoy se invierten en becas para estudiar, 
al extranjero o en el país, pues en ningún 
lugar se fa'c'rican artistas, y en cambio, sólo 
se dan patentes de habilidad para epatar con 
nuevas maneras de liaccr al pobre país que 
los pensiona, pretendiendo tener tantas glo­
rias como las que existieron cuando la foto-

sx •afía era ignorada. 

Es casi seguro que el paciente lector que 
tropezó con este mi pobre artículo y sigue 
leyéndome, tendrá alguna de las revistas yan­
quis, en las cuales se hacen prodigios de arte 
industrial: pues bien, ¿estos anuncios de em­
butidos y jamones, tienen algo que envidiar a 
los mil cuadros de las exposiciones? Se me 
dirá que es el espíritu industrial o la falta de 
espíritu artístico de los yanquis, la causa; 
pero, no, hagámosles jiusticia a nuestros veci­
nos, porque no han hecho ni más ni menos que 
los otros: hau industrializado el arte, que ya 
lo estaba de por sí. 

(Continúa en la pág. 107) 
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y E c4 TSl C o C T E cA U 

COCTEAU. 
Cara de rata. 

Cuerpo de Arlequín. 
Le Có^q et VArlequín: 

uno de sus libros. El 
gallo, Francia. El Arle­
quín, Cocteau. Cocteau ha 
sido, entre 1918 y 1923, 
el primer funámbulo de 
¡Francia. Cinco años en la cuerda floja, i Sin 
caerse ? Cayéndose, apropósito. Me decía de 
Tiristán Tzara: "camina sobre la palma de las 
manos." El lo mismo. Pero, de un salto, en 
parábola perfecta, vuelve a colocarse en pie. 
Sabe lo que hace. Y hace lo que quiere. TJn 
fou plein de sagesse. 

Fou Cocteau! Fou Cocteau! La gente, en 
París, le llamaba loco la noche del estreno de 
Parade. Pero con simpatía, con alegría. Parade 
era una folie, una locura triple. Loco el itema 
de Cooteau. Locos el decorado y los trajes de 
Picasso. Y loca furiosa, loca de ataír, loca de 
taparse los oídos, la música de Satia. París 
adora las folies. Salvo las Folies Bergére, 
que sen para los yanquis. 

Yo conocí a este loco de Cocteau en una li­
brería. Una librería literaria. Los libreros 
eran escritores. Se llamalia, nada menos que 
la "Societé Littéraire de Prance". Los es­
tantes pintados de azul. Cada libro un ju­
guete. Ü7ie hoite a joux-joux. Una librería 
con música de Debussy. Allí acababa de edi­
tarse el Potomack de Cocteau. Un río ameri­
cano en francés. En un francés de circo. Yo 
quería que Cooteau me hablase de Cendrars, 
de Tristán Tzara, de Max Jacob, de Reverdy, 
de Apollinaire, de Huidobro. 

Huidobro. Un ladrón. 
—C'est un voleur, Mousieur. 
Le había ^robado ideas, versos, temas. Podía 

demostrármelo. Yo le respondí: 
—No hace falta. Admito la pc^sibilidad de 

ese robo. Y me encanta, Mousieur Cocteau. 
—Vous ditesf 
—Que me encanta que un hispano-america-

no robe así, en plena 
Franela, a un francés. 
Huidobro viene a pescar 
en Francia las ideas y los 
versos "nuevos" vivitos y 
coleando. Los demás los 
reciben en conserva y pa­
sados por agua. 

—Es un punto de vista. 
—iHábleme de Apollinaire. 
—Nada más sencillo: él y yo. El determina 

la revolución en la pintura. Yo en la música. 
Entre los dos hemos cambiado la faz de las 
cosas en el mundo artístico. 

Y Cocteau alargaba, nervioso, el hocico de 
rata, previendo una sonrisa irónica. No son­
reí. Me puse muy serio. Y le dije: 

—Está bien. Pero, jy Cendrars? 

—¡Psh! 
—jY Trisitán Tzara? 
—I Tzara ? Le d i r é . . . 
—jY Max Jacob? i Y Reverdy? i Y Sal­

món ? 
—Escuche—repuso abrumado—, esos ami­

gos y compañeros son admirables, pero Apo­
llinaire y y o . . . 

—¿ Son sus jefes ? 
—^Somos los iniciadores del movimiento que 

ellos siguen. 
—¿Qué movimiento? |E1 cubista? j E l 

dadaísta? 
—Es increíble, señor. ¿Usted confunde 

cosas tan heterogéneas ? Yo tolero la palabra 
cubista para designar la obra revolucionaria 
de Apollinaire y mía. ¡Pero Illa^\ Yo no 
tengo el menor contacto con Dada. 

—Bada le niega a usted. 
—Et je m'en f... Dada c'est d'une timi-

düé ahonde. 
—Entonces, ídebería matarle? 
—Pourquoi pasf 
A Cocteau le habría complacido morir con 

la muerte de César. Pero Dada sólo daba 
patadas con sus patas de cartón. 

Nos levantamos, para despedirnos. Yo tenía 
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q u e recoger 
uu paquete de 
lil)ros y per-
m a n e c í un 
momento más 
q u e Coeteau 
en la tienda, 
donde e r a n 
azules los es­
tantes, la al­
io iiibra y los 
o j o s d e la 
véndense. De 
1 a véndense 
que, sobre un 
f o n d o a lo 
Matisse, e r a 
ingráv ida y 
acromada 
Renoir. 

Por Pablo Picasso. 

_coin cuánta armonía! — a lo 
—A denuiin, Mademoiselle. 

Salí, impregnado de azul. Fuera, el mxmdo 
era gris, de un gris seco de piedra pómez, y 
de un gris húmedo y Ijirillante die .topo. Coc-

E B R T 

¡je parecía de asfalto. 
Coeteau.—Arlequín. 
Oolateau.—Camaleón. 
" Y a " se ha convertido 

i Penúltima pirueta ? . . . 

I N S O 

teau iba hacia 
el Boulevard 
S a i n t Ger-
main, bajo la 
llovizna, rít­
mico y ape-
n a s carnal, 
destiñéndose-
le los losanges 
p o 1 í c romos 
del traje con 
rapidez cine-
m a tog'ráfica. 
De suerte que, 
al morir e n 
el Boulevard 
la calle d e 1 
Odeón, su tra-

al catolicismo. 

U A 

EL FUTU%0 CA%TISTQA 

(Continuación de la pág. 105) 

L(» que abren la brecha, los que dan la 

voz de alerta, serán los últimos profesionales 

•de nombre, pues ellos son los que muestran la 

gran verdad, la verdad sencilla y pura. La 

gloria de Picasso, por ejemplo, será la de un 

demoledor, no la de un constructor, ya que lo 

que él hace no tiene, no puede tener dificultad. 

Los nuevos artistas, la gente nueva que con 

tanta vocación expresa sus emociones, con es­

tas nuevas formas de pura y absoluta senci­

llez, bueno es que sepan que no habrá ya 

más estatuas que perpetúen su obra y su nom­

bre, y que no habrá otra satisfacción que 

aquella que produce el propio trabajo, única 

<l«e a través de los tiempos han sentido los 

verdaderos artistas de corazón. 

E D U A R D O A B E L A 

SMI "Y£S E=N "JAZ 

(Continuación de la pág. 103) 

y los Newton y los Pasteur y los Lister, de los 
Watt, los Fa raday . . . 

—¿Y por qué no cita Vd. los nombres de 
nuestra raza . . . ? 

—iMire: déjeme contestarle a lo primero, 
que no me ha dejado Vid. terminair. He cam­
biado todos los sobrantes de mis energías mal 
aplicadas por una serie de baratijas. Ya que 
no una gran tienda, una tienda grande de 
cosas corrientes, ya en gran demanda jwr 
parte del público consumidor: ¿por qué no 
ha de permitírseme colgarme al pecho estas 
chucherías e ir .jwr la calle pregonándolas? 

Metáfora bélica: la vanguardia. 
Metáfora mercantil: el buhonero. 
De todos modos: ¡adelante! 
De la aventura quedarán algunas baratijas. 
Y algún hombre. 
Y eso es, ha sido y será todo. Siempre. 

JOSÉ ANTONIO RAMOS 

Filadelfia, 1927. Í07 



S a b i d u r t QA V t c e n a 
(DIALOGO EN EL LIMBO) 

P o r O R G E S A 
(CONTINUACIÓN) 

N N 

E L Forastero: i Y cuál—si no es pregunter 
dlemasiado—puede haber sido la glosa 

hecha por ese sabio que tan maravillosamente 
aelairó la doctrina de Aristóteles? 

Avicena: No la encontrarás en mis escritos 
porque hiere un poco la vanidad de los huma­
nos, los cuales, sintiendo dentro de sí algu­
na parte de la energía de la naturaleza, quie­
ren atribuir esa energía a las fantasías que 
ella misma engendra; y yo siempre me he 
hecho xma regla del acatar la costumbre, tanto 
en lia ciencia como en las maneras. Rebelarse 
oonitira errores cómodos es darles demasiada 
importancia. Nuinea se iluminará a la huma­
nidad ofendiéndola; y aun en el caso de que 
por fuerza o ¡por azar se consiga hacerla reco­
nocer la verdad, nada se ganaría a Ja postre, 
porque en sus cabezas los dogmas exactos in­
culcados se convertirían de seguida en míe vas 
fábulas.* El miejor método es engatusar y 
ablandar su imaginación mediante una suave 
elocuencia, iponiéndola más en armonía con 
esas fuerzas secretas que regulan su destino, 
d* modo que no sean engañados por vuestros 
simulacros científicos como lo son por los tro­
pos e hipérboles de los poetas. La misma con­
dición notoria y consabida de la mentira anu­
blará su ponzoña. Por todo esto, en mis públi­
cos tratados no hice esfuerzo alguno por tala­
drar la ilusión que la costumbre ha engastado 
en las palabras del Filósofo; pero aquí no 
liabrá lugaír a la ilusión, y si desas saber la 
verdad inmjentable, te la repetiré en breves 
palabras. 

Mi benefactor había titulado su profunda 
obra: " La Rueda de la Ignorancia y la Lám­
para <áeí Conocimiento"; porque—decía—ha­
biendo distii^iuido el Filósofo cuatro princi­
pios en la comprensión de la Naturaleza, los 
iginorantes conciben estos principios como si 
fueran los cuatro cuadrantes de una rueda, 
sobre cualquiera de los cuales pudiera susten-
terse, en su turno, el tornadizo edificio de la 

naturaleza; en tanto que la sabiduría más 
bien hubiera comparado esos ¡principios a los 
cuatro rayos de una lámpara, suspensa en el 
centro del adverso del dedo de Alá, girando en 
su cadeina ora a la derecha ora a la izquierda, 
de modo que sus cuatro rayos, que son de di­
versos colores, prestesen a todas las cosas un 
matiz ahora y otro después, sin confundir ni 
des laza r nada. Los ignoranites, en cambio, 
empujando su rueda como el ciego Sansón, 
imaginan que los cuatro principios (qu* ellos 
llaman causas) son todos igualmente fuerzas 
que producen camibio y fuentes cooperativas 
de las cosas naturales. Así, por ejemplo, si 
se encoba un pollo, dicen que la causa eficiente 
es la calentura de la gallina clueca. Sin em-
baaigo, este calor no hubiera hecho nacer un 
.polio de una piedra; de suerte que una segun­
da condición, que ellos llaman la causa formal, 
ha de ser tamibién invocada, a saber: la natu­
raleza de un huevo; siendo así que la esencia 
de la ovedad (eggness) es precisamente su 
capacidad para criar un pollo cuando se le 
calienta ligeramente, pues hervirlo—observan 
ellos con mucho tino—equivaldría a destruir 
en él toda ipotenoialidad de incubación. No 
obstente, como también advierten ellos, uu 
ligero calor en general unido a la esencia de 
la ovedad sólo produciría la incubación como 
tal, mas no la iaicubación de un pollo; por lo 
tamto, es necesario que intervenga y opere una 
teíTcera influencia, que ellos llaman la causa 
final o la finalidad; y esta influencia directora 
es la idea divina de un gallo perfecto o de una 
perfecta gallina, idea que preside el aoloca-
miento y que hace que la mera ovedad de ese 
huevo asuma la semejanza de los animales de 
los cuales procede. Pero todavía, en fin, no 
encuentran ellos que esas tres influencias sean 
suficientes para producir, ahora y en este 
lugar, precisamente este pollo, por lo cual han 
de añadir una cuarta, la causa material; es 
decir, cierta yema, cierta cascara y <ñento 
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corral en los cuales y sobre los cuales las otras 
tres causas puedan operar, encubando laborio-
sameaite un pollo en pairticular, probablemente 
cojo y ridículo, a pesar de tantos padrinos. 

Y así tenemos que est(» sabios bachilleres 
pretenden construir la naturaleza con pala­
bras, tomando los cuatro principios de inter­
pretación como fuerzas mutuamente suplemen­
tarias que se combinan para producir las cosas 
naiturales; como si la perfeeción pudiera ser 
una de las fuentes de la imperfección, o como 
si la forma que las cosas aciertan a tener pu­
diera ser ana de las 
causas del hecho de 
tener la . . . 

Qué diferentemen­
te aclaran el muío-
do estos principios 
cuando la discreción 
los concibe c o m o 
cuatro rayos despe­
didos, por la lu í de 
un espíritu observa­
dor. U¡n rayo que, al 
revolver de la lám­
para, barre el espa­
cio en abanico espi­
ral, se llama memo­
ria. Sólo la memo­
ria puede observar 
el cambio o descu­
brir cuándo y dónde 
y bajo qué auspicios 
una cosa se ha trans­
formado en otra, ya 
sea en la naturaleza 
o en los sueños del 

Por Antonio Gattorno 

rayos mediante los cuales se revelan, también 
tienen diversos nombres. Así, la facultad que 
discierne la existencia se Hama sentido, puesto 
que son los sentidos los que nos dan la certeza 
instantánea de las cosas materiales y de nues­
tra propia actualidad en el seno de ellas. La 
facultad que discierne la esencia se llama l ^ i -
ca o contemplación, que ap.unta y define los 
cairacteres hallados en la existencia y (en cuan­
to es oportuno o posible) los innúmeros carac­
teres que no haiUamos en ella. La facultad 
que <Kscierne la armonía l lamee placer o de­

seo o (colando corre­
gida por la experien­
cia y expresada en 
p a l abras) filosofía 
moral. 

En sí mismas, las 
cosas son siempre 
armónicas, p u esto 
que exisiten juntas, 
y siempre discordes, 
puesto que constan­
temente se están pe-
netraaidio (lapsing 
inwardly) y destru­
yendo las iinas a las 
otras; pero el agnido 
deseo de ser y de ser 
felices, que arde en 
el corazón, de cada 
criat u r a viviente, 
trueca estas simples 
coexistencias y se 
convierte en el tra­
bajo de la creaeión, 
en una yuxtaposi-

<«píritu; y sólo la memoria, si su rayo pudiera ción de cosas que encuentran la vida, la feli 
desplegarse ha^ta las prof uudidadies ddl infi- eidad y la belleza, y en otra yuxtaposición, no 
nito, nos revelaría el completo principio efi- menos inestable, que encuentra la fealdad, la 
cíente, la única causa verdadera en el mundo, 
a saber: la radical inestabilidad de la exis­
tencia, por la cual cada cosa está obligada a 
producir otra, sin tregua ni descanso. 

Los otros itres principios, hechos visibles por 
los otros tres rayos, no tienen nada que ver 
con el génesis o con el cambio, sino que distin­
guen diversas propiedades del ser ya realiza­
do : la existencia, la esencia, la armonía; y los 

miseria y la muerte. De esta suerte, a medida 
que gira la Lámpara del Conocimiento, el rayo 
rojo del sentido y el rayo blanco de la contem­
plación y el rayo azul de la memoria y el rayo 
verde del amor i (por que di amor, como enseña 
d Profeta, es el color de lo bello) barren len­
tamente la entereza del cielo, y el sabio cora­
zón, resplandeciendo en silencio, se consume en 
admiración y gozo por la grandeza de Alá. 

{Seguirá). 
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^ o SM cA N M <7\̂  U cA TSi T 

POR MARIANO B R U L L 

7 Yo me voy a la mar de junio, 

a la mar de junio, niña: 

Lunes. Hay sol. Novilunio. 

Yo me voy a la mar, niña. 

A la mar canto Mano de viejo 

Palestrina.—Portada añil y púrpura 

con caracoles de nubes blancas 

y olitas enlazadas en fuga. 

A la mar, ceñidor claro. 

A la mar, lección expd^e3iva 

de geometría clásica.^— 

Carrera de lineas en fuga 

de la prisión de los poliedros 

a la libertad de las parábolas. 

—Gomo la vio Picasso el dorio— 

Todavía en la ¡pendiente dtel alma 

descendieudo por el plano inclinado. 

A la mar bárbara-ya sometida 

al imperio de Helenos y 6alos;— 

no en paz (romana esclava— 

con todos los deseos, alerta: 

grito en la lira apolínea. 

Yo me voy a la mar de junio, 

a la mar, niña, 

ipor sal, saladita. . .—Qué dulce! 

Por Eduardo ^**^ 

Lc4 í ' / í L A Í c / í \'J(EAL 

15 La planta esclava, el ritmo eneaidena 

de nubes, vientos y lluvias, 

a la tierra,—asonante de ritmos— 

cuerda de muda resonancia. 
I 

El penacho libre, música exhala 

y recibe y cierne en luz alta: 

halo melodioso alumbra 

las rotundas múltiples alas. 

Si el rayo de encendidas crines 

f 

\ la antena esmeralda abrasa: 
I 
¡ el halo,—quebrado de música— 
I 
i la resonante lumbre apaga! 

Lcyí CQATE'D'RCAL 

^8 La catedral engarzada en el ojo 
i 

f —cubista— 

i áél vitral azul y rojo 

gira,—anillo de Saturno— 

al sol que muere en un guiño.— 

El fondo: campo de armiño. 

33 El polvo—ceniza etérea— 

de luces acabadas 

en la borra de la noche 

fermenta resiirreeciones. 

El sol nuevo, hunde el pie 

en légamo de negrura, 

y aplaca rencores de luces muertas. 

LcA DIVINcA COMEDIcA 

El niño más amado del recuerdo 

se asomaba a la luz de todos: 

redondo, en el silencio lento 

que dejaba en su carne transparencias aéreas 

de cristal cuajado en música. 

Tullido, de infancia, -con un alma 

qive devolver al donador de almas, 

iniciaba la nueva eternidad. Sonreía. 

Todos nos agolipamos a su balcón de luz 

—en el cielo—la procesión se hacía para él: 

los cirios encendidos poblaban la Vía Láotea; 

de los cuatro confines venían en bandadas 

Angeles, Arcángeles, Tronos, Virtudes y Dominacionís. 

Todos los planetas, iluminados como soles, 

estrenaban órbitas de gala. 

—El agua del Diluvio diluía sabores teologales.— 

En medio de la fiesta 

un ángel de alas dobles—^trébol de cuatro h o j a s -

daba saltos mortales. Parado en las manos 

se alisaba las alas como una mosca. Era 

Luzbel,—laun bello. Le seguían, en tropel, ángeles 

antiguos combatientes,—lisiados o ali-rotos— 

cantando en coro "La Intenplanetaria". 

Temblaron ias esferas.. . 

Y,— l̂a bandada de ángeles—cayó sobre la tierra. 

ilO / / / 



VE%SOS 'DE ELIAS flAN'DINO 
"1927" se honra una vez mus con la colaboración de una valiosa firma mexicana. Ellas Nandino 
Vaüarta, nombre que se destaca por su vigorosa y original personalidad entre los de la nueva gene­
ración de poetas mexicanos, nos manda estos versos, intensos, de una modernidad esencial. 

LA CARNE VIBRA 

Para Jesús Orajeda Mestas. 

El iSol, 

—en un camello 

de algodón— 

va paso a paso 

por las arenas deil cielo. 

Uoia caricia ignescente 

besa la tierra 

que, 

se abanica 

con una pluma de ábrego! 

¡ La carne vibra! 

Un gallo juega 

al equilibrismo 

sobre su hembira 

sumisa! 

Un lebrel 

hace gimaiasia 

a fondo, 

en su heterogénea 

lúbrica! 

La vela de parafina 

se dobla dúctilmente 

para besar 

el candelero . . . ! 

y, a lo lejos, 

resuena 

la flauta estrepitosa 

de uin asno incandescente.. .! 

¡La carne vibra! 

¿MOMENTO 

La lluvia, voluptuosa, 

deshace 

en la seda de la tarde, 

mil cabellos con gotas 

de Sol. 

Parece caer 

en la ciudad, 

ia sutilidad 

de un beso de muje r . . . 

Los árboles burilan 

la esmeralda de sus ojos 

y, locos, 

deshilan 

una charla silenciosa, 

que apenas hace ruido 

en los oídos 

perfectos de ilas rosas . . . ! 

i Oro! ¡ Cristal y Sod! 

¡ Se destiñe el cielo 

y todo sebaña de co lor . . . ! 

¡Parece una pupila 

infinita 

que Hora por a m o r . . . ! 

oAUTO • ^DEFENSA 

Un día, 

la voz de la conciencia 

me laceraba ¡ tanto! 

que, desesperado, 

me coloqué frente 

al espejo y discut í . . . 

(Salí absuelto 

y los dos 

terminamos l lorando. . . ) 
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" D I B U J O S E S C O L cA % e S 

Por rcz j)riincra en ('iiha, 

¡inura en una c.rposi.-i:hi, le 

de "1927", una selección de 

dibujos escolares, hecha por 

Rafael Blanco, a quien dcdie-

niiis ¡(/uahncnle los frutos (¡uc 

se cosechan en nuestras escw -

la.-., con la enseñanza del di. 

Inijo, de los cuales son mues­

tras de evidode valor los di-

hiijí.s (juc se exhiben. 

Imaginemos los resultados 

maravillosos que podrían ob­

tenerse cogiendo estos muclui-

elios, haricndo que pintaran .nn pasar por escuelas, 

libres de preocupaciones, con la misma pureza que 

liog lo hacen, frente al natural, como vienen hacién­

dolo las escuelas mexicanas al aire libre. Pero... ¿qué 

sabrán de esto en "San Alejandro"f Allí le dirán 

al (liscíptilo que ese candor expresivo carece artísli-

camente de valor ij de interés, y suplirán esta hon­

radez por ¡a receta mecánica y el adiestramiento 

manual, tupiéndole 

con su inmensa sa­

biduría. Frente a 

ella, ¿qué importa 

tu emoción, ij que ¡a 

líonradezf ¡Bah! 

e.dravagancias de 

última llora! 

^¡.lé^OHtuQ^.-
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" 1 9 2 7 " 

EXPOSICIÓN DE ARTE NUE-'VO 

LA EXIOSSCIOS ¡) K i >''/'/-; 

.\ VEVO, orfjaiiizada por " 19^^ . es. 

nidiseiiiilileineiüe. la e.rlnliieiói I'' '•"•-

ráeler eoh etieo más iiifci'esaiit^ 'I" la:: 

que se luiii eelcbradü en CilhH- i'U-ii-

dí) al par la ¡n-iniera que acvQ'', e.r-

I lusiranieiile, las niaiiifeslaeiO»'-'^ ar-

Usiivas de vauguaedia. Con e>il^'\'-'-''l)ii-

sivión se lian revelado iiuevüs n<""IJi'es, 

eo)n:ii<)i-audo lu ineorporaeión O^'^olrus 

(i las jilas de avanzada arils^^''^'-

Despuís de es I a expo^-^ic^''" de 

••1927", ¡>uede hablarse ija, ("^''^(^ <'<• 

(dijo e.ristenle y niililanle, '"' ''"''c 

RIO SAX JUAN 

]ior Marcel 

I'ogedülti 

1'AI SAJE 

])or 

L. Remero Arciaga 

CAMINO 

DE JERUSALEN 

pen-

Aidonio Gedtorno 

TIERRA CALIDA 

•por 

Luis, López Méndez 

' / 927 " 

nuevo y t̂ f vanguarilitts arlíslieas en 

Cuba. *'''6 ha dado ija el sanio ij seña, 

¡j eslá ' " meireliii la nueva falanije. 

('(jliesi'"'<''^'da la masa, este esfuerzo 

2}ersei''''''f''''á, inareundo nuevos jalo­

nes ij ^''^''^'laistando nuevas posieio-

iies; 1" '"'í'"' hasta hoij era un presen-

tim¡ei>^"\y >"i" aebulosa, es una reali­

dad' I " " •̂̂ ' "/ ' ' •" '" II camina ya, vie-

loyiosa"f"-^^y a paso de carga. 

los >-'iiaivo grabados de estas pági--

lias, r'!P^''>dacen euaíro de las obras 

ijnr ini<'Í"'"» í'^^a primera exposición 

cubante fe arle nuevo. 

"1927 



"DE US h'EALISMO 

EXAGERADO" 

Así lian sido ealifieadeis, an'i-

temicáiidolas, estas telas de Car­

los Euríquez por algunas perso­

nas, inieinhros de la ''Asociación 

<le Pintores ¡j Eseuliores'' de ¡a 

Habana, ¡i otras, visitantes de la 

exposición de "1927", en la que 

figuran. 

A tal plinto llegaron 

los anatemas, que las 

dos telas criminosas, 

fueron bajadas de las 

paredes de la Asocia­

ción que It os pil alaria­

mente nos acoge, por 

orden de su Presidente, 

si bien repuestas, des­

pués (¡ue se Inibo ada­

rado debidamente el in­

cidente. Hoy siguen to­

da ria allá, implacable­

mente retadoras, pese a 

su- "realismo exagera­

do." 

"1927 " 



Letras Hispánicas 

i/v/T/rrim 

LA Poesía Moderna en 
Cuba, Antología Cri­

tica de Félix Ldzaso y José 
A. Fernández de Castro.— 
La antología de los señores 
Lizaso y Fernández de Cas­
tro no es ya una novedad 
li teraria en el sentido es­
tr ictamente cronológico de 
esta palabra. Pero lo es y 
lo será por mucho tiempo, 
en cuanto que es una obra representat iva de esta 
época nuestra, cuajada de inquietudes, de afanes, de 
ansias superatriees. 

La reciente afirmación del Grupo Minorista y aun 'i 
—4por qué no decirlo?—la propia aparición do 
" 1 9 2 7 " , acentúan la actualidad permanente do esta 
obra. Como hacía notar Ramiro Guerra en reciente 
artículo, todos estos sucesos se hallan vinculados 
" a b i n i t i o " entre sí. Protes ta de los 13, Grupo 
Minorista, antología de Lizaso y Fernández de Cas­
tro, suplemento noviinorfo del " D i a r i o de la Ma­
r i n a " , enrolamiento y leva de esta nave que dice 
en su proa " 1 9 2 7 " , son manifestaciones, diversas 
en apariencia, idénticas en el fondo, de un mismo j 
estado de espíritu. 

La aparición de la antología de los Sres. Lizaso y 
Fernández de Castro es un suceso literario que im­
prime carácter a toda la segunda decena de este 
siglo y may part icularmente al 

momento que vivi­
mos. Estamos en un período de crepitante ebulli­
ción intelectual. Contagiada por lea hervores del 
siglo, la generación actual pugna por cumplir la 
misión trascendental para que se cree destinada. 
No importa que, para ello, sea preciso derribar ruino­
sos edificios que se habían mantenido como monu­
mentos nacionales en virtud de ese espejismo histó-
rico-sentimental que retrotrae al primer plano de 
visión las cosas pretéri tas. Época de arrestos y de 
entusiasmos, irrespetuosa por imperativo de juven­
tud, sus hombres se han abrogado orguUosamente un 
papel mesiánieo que a todo trance se proponen 
cumplir. Y en este drama de la evolución espiritual 
cada joven, cada personaje, se cree con responsabi­
lidades de protagonista. 

Este es el panorama del momento. No importa 
que algunos jóvenes—mozos de edad, ancianos de 
espíritu—se replieguen timoratos hacia la retaguar­
dia y opten por medrar a la sombra de ciertas abul­
tadas figuras del pasado y hasta pretendan coali­
garse con ellas para la contrarevolución. La avan­
zada sigue y al '* ' ^^ ^ lejanía de la vanguardia, 
se ve abalar en el aire, sostenido por los delanteros, 

^má 
el risueño gonfalón de la 
confianza en sí mismo. 

Una de las característi­
cas, tal vez la esencial, de 
estas épocas insumisas, es 
el afán de revisar valores. 
Mientras mayor sea este 
afán y más intensamente se 
realice, mayor es la vitali­
dad y superiores las posi­
bilidades genésicas de una 

época. Las generaciones alcanzan su mayoría de 
edad cuando comienzan a mostrarse inconformea 
con las normas de vida t razadas por sus anteceso­
res; no de otro modo que la verdadera mayoría de 
edad del hombre debe contarse desde que comienza 
a poner en cuarentena los juicios de sus padres y, 
por extensión, los de las personas provectas que a 
su lado conviven. 

Eminentemente revisora es esta juventud nuestra, 
que tanto escuece a los que viven recostados a los 
bastiones carcomidos del pasado. Pero esta revi­
sión de valores, tan semejante a la que realizara en 
España la generación llamada del 98 y a la que aun 
se está llevando a cabo por los paladines novecen-
tistas, apenas había tenido hasta hace poco en Cuba 
otros vehículos de exteriorización que el periódico, 
la revista, la conferencia, el folleto y el más fugaz, 
aunque, indudablemente, sañudo y drástico, de las 
conversaciones cenaculares. 

¿Qué faltaba? 

Lo que ha faltado casi siempre en estas intento­
nas nuestras: la concreción libresca. 

Los Sres. Lizaso y Fernández de Castro, con su 
antología, vienen a poner en manos de la actual 
generación el libro oportuno. He aquí por qué he­
mos dicho que su aparición imprime carácter. Con 
sus virtudes y sus defectos—aciertos de crítica, sen­
tido de clasificación, acopio de bibliografía, los pri­
meros; desaciertos de selección, preterición de algu­
no que otro poeta, balanceada con la hiperbólica 
exaltación de otros; descenso 8 la pesca de gazapos 
en poetas cuyo vicio de origen es, precisamente, la 
fal ta de mensaje lírico que t r a n s m i t i r — " L a Poesía 
liíflodenia" en Cuba puede estimarse como el libro 
epónimo de nuestra época. Es la obra que hemos 
soñado y hemos esperado cuantos abrigamos la es­
peranza de que los tauteos de hoy culminen mañana 
en un renacer glorioso de la cultura cubana. Es taba 
ya en el ambiente; la conocíamos antes de editarse; 
los Sres. Lizaso y Fernández de Castro han obrado 
como agentes catalícticos que provocaron la ansiada 
cristalización. 
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Así lo reconocen ellos mismos, cuando declaran 
en la introducción de su libro que éste es, en cierto 
modo, el producto de una conspiración. Los que 
hemos vivido un poco la inquietud de esta conjura, 
tenemos que amar con emtrañable amor esta obra. 
Es la antología que, con alteraciones más o menos 
accesorias, hemos hecho mentalmente, en nuestras 
horas de meditación, los jóvenes que soñamos con 
el advenimiento de una " v i t a n u o v a " para las eclo­
siones del espíritu.—Francisco Ichaso. 

1930.—La Kueva España.—^Resumen de la vida 
artística eq^afiola desde el 
a&o 1927 hasta hoy. Por Ga­
briel Oarcia Maroto.—Cono­
cíamos la labor pictórica de 
este genuino representat ivo 
de la España de vanguardia. 
Bevistas y periódicos de Ma­
drid nos han venido mostran­
do, en los últimos tiempos, los 
dibujos modernísimos y sutiles 
de este ar t is ta castellano. 
Nuestra admiración estaba ya, 
pues, prendida a la gracia 
t ransparente de esos dibujos. 
Nos sorprende ahora el libro 
revolucionario de M a r o t o : 
' ' 1930 ' ' . El título solo, anun­
cia la arbi t rar ia ironía que lo 
anima. Su lectura cerciora del 
pleno conocimiento de las nue­
vas estéticas y del t ra to fami­
liar con sus más puros y altos 
representantes. 

Imagina Maroto en su libro, 
que el alud comunista ha arra­
sado en España, este año de 
gracia de 1927, con todo lo 
tradicional, lo torpe, lo rutina­
rio, lo ' ' bu rgués ' ' , de la orga­
nización capitalista. El cam­
bio ha sido radical. La refor­
ma no se ha detenido, como 
tan tas otras que han sacudido 
el mundo, en las mutaciones 
de orden estrictamente políti­
co: han soplado para el a r te " v i e n t o s inexorab les" 
que, e(^hando a t ierra lo carcomido e inútil con lo 
perjudicial, han dejado desbrozado el terreno para 
nuevas y trascendentes edificaciones de novísima 
política art íst ica. Los viejos profesores de pintura. 

Por Adia M. Yunkers 

de escultura, de grabados, son despedidos de sus 
cátedras, desde donde hicieron abortar año tras año 
—atentos sólo al encargo oficial y al escalafón buro­
crático—lo mejor de las capacidades estéticas de las 
juventudes españolas. Nueva sangre viene a correr 
por el cuerpo anquilosado de la docencia artíst ica 
hispánica: Ángel Fer ran t dirige la Escuela de Bellas 
Artes, Manuel Angeles Ortiz, Joaquín Sunyer, Váz­
quez Díaz, Francisco Ñores, Javier Nogués, Qargallo, 
Marichalar, etc., adoctrinan a la gente nueva en las 
tendencias y orientaciones de hoy. Las Escuelas de 
Bellos Oficios, la de Artes GVáfieas y de Calcografía, 

renovadas totalmente, mar­
chan—sin abandonar el au­
téntico bagaje de a r te espa­
ñol—hacia r u m b o s nuevos, 
llenos de amplias y sugerentes 
perspectivas. 

Lo más interesante del li­
bro de Maroto es, sin duda, 
la organización político-social 
de las nuevas enseñanzas es­
téticas. El Comité de Acción 
Artíst ica (¡Acción!, ¡Acción!, 
gri ta en sus comunicados) del 
cual forma par te el propio 
Maroto, quiere llevar al último 
rincón peninsular el goce esté­
tico y la inquietud novísima. 
Pa ra ello organiza las Barracas 
del Arte, modestas e intere­
santes exposiciones ambulan­
tes que, regidas por un pin­
tor-conferencista, van de al­
dea en aldea pregonando la 
buena nueva. Influido el ar te 
de hoy por las inquietudes del 
alma colectiva, quiere Maroto 
conocer la reacción de esa 
propia alma frente a la obra 
que ella ha inspirado sin sa­
berlo. 

Leído el libro de Maroto, 
queda en nosotros igual sen­
sación que a l despertar ¿e un 
sueño venturoso. Mantiene 
hasta tal punto la ilutión de 

lo real, que, cuando hemos llegado a la últ ima pá­
gina nos preguntamos, si no es cierto que todo ha 
ocurrido como en el libro se describe, si aún impera 
tanto prejuicio, t an to interés mezquino y t.inta ru­
tina agob iadora . . .—Juan l&Iariiiello. 

Iios hombres que ceden no son los que le­
vantan a los pueblos, sino los que se rebelan. 

JOBE 1£AB.TI. 

Estridentlsmo: 
Abominamos de la gente sin epidermis. Pero 

¿qué diremos cuando todo es piel? 
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Letras Extranjeras 

o D o R o D R E I S E R 

POR SHERWOOD ANDERSON 

Simultáneamente presenta "1927" o sus lectores dos grandes figuras de las nuevas letras norteameri­
canas: Teodoro Dreiser, el formidable novelador a quien Europa acaba de descubrir con asombro, y 
Sherwood Anderson, novelista también, y de los más fuertes y originales que haya dado el Norte 
sajón. Aunque "An American Tragedy", la honda novela comentada por Anderson en este notable 
y percusivo articulo, no es ya en rigor una novedad literaria, pues se piAlicó hace dos años, su men­
ción es casi nueva para nusstro público que sólo conoció de ella por una glosa en que J. M. señaló 
oportunamente la extraordinaria semejanza estética entre Teodoro Dreiser y él español Pió Baraja. 

TEODOBO Dreiser, ¡qué 
hombre, qué gran figu­

ra de la escena americana! 
Hay algunos h o m b r e s 

americanos a quienes he co­
nocido y a quienes estoy 
contento de haber conoci­
do: Mr. Dreiser, H e n r y 
Mencken, Claren ce Darrow, 
Stark Young, Alf red Kreym-
borg, Alf red Stieglitz, John M a r i n . . . Habrá una 
docena más que se me antojan notables. 

América tiene en el momento actual muchos hom­
bres famosos yendo de aquí para allá, haciendo su 
trabajo, ayudando a moldear nuestras montes. ¡Con 
qué firmeza se destaca Dreiser entre todos ellos! No 
habrá otro como él aquí. Es, a mi entender, el más 
grande, el más importante americano de nuestro 
tiempo. Como escritor es, con frecuencia, monótono; 
algunas veces de una monotonía increíble; honrado, 
tierno. Su ternura es lo más fino en él. jCómo puede 
alguien—un escritor como yo—menos que entriste­
cerse de que su ternura no se trasluzca más directa­
mente de sus palabras? A buen seguro, este hombre 
no ama las palabras por las palabras. Es, a menudo, 
increíblemente brutal con ellas. Escojo esta nueva y 
gran novela de él, " U n a Tragedia Amer i cana" , y 
en cada página hay una oración que me espeluzna, 
paabras que me hacen calofriar. 

Estamos en la mañana de Pascuas, en Nueva Or-
leans, y he pasado toda la mañana leyendo esta 
nueva novela de Dreiser y " J o h n K e a t s " , de Amy 
Lowell—yendo de una a otra—. La lectura de am­
bas está aún sin terminar en el momento en que 
escribo. iQué fino amor sensual en las palabras de 
Miss Lowell! iQué ausencia de él en las de Dreiser! 

Las letras americanas no fueron nunca tan finas 
como ahora. j N o cree usted como yo que es el señor 
Dreiser entre todos los americanos el más responsa­
ble de este hecho? Yo lo percibo njuy intensamente 
según voy escribiendo este artículo. Miss Lowell de 
Massachusetts—Dreiser de I n d i a n a . . . 

En Nueva Orleans—en el barrio más pobre, donde 
yo vivo—los vecinos todos se emborrachan en No­

chebuena. Un hombre beodo 
acaba de coger por broma, 
toda la mejor ropa de su 
mujer, y la ha metido en 
una batea. Ahora ella ten­
drá que quedarse todo el 
día en casa cuidándole. El 
se ríe estrepitosamente. Su 
mujer se ríe y jura. 

Estos son los tipos de 
Dreiser—estos, en sus momentos más amargos y más 
alegres. Americanos corrientes, indistinguibles. 
¡Cuántos hay de ellos! ¡Cómo los ha amado el 
hombre Dreiser, y los ha comprendido! 

Y, sin embargo, miren lo que ha hecho. Al em­
pezar este gran libro nuevo—en la página diez— 
lean esto.—El está describiendo al padre do su héroe: 

' ' Por lo pronto, Asa Griffith, el padre, era uno de 
esos pobres organismos integrados y correlativos, 
producto del medio ambiente y de una teoría religio­
sa, sin ninguna perspicacia directriz o mental pro­
pia; sin embargo, sensible y, por consiguiente, emo­
cional en sumo grado y carente en absoluto de sen­
tido p rác t i co . " 

" S i n ninguna perspicacia directirz o mental pro­
p i a . " ¡Gran Dios! La mente vuela hacia otros 
compañeros de la péñola; pongamos, Jorge Moorc 
on " B r o o k K e r i t h " , S ta rk Young en su claridad en­
joyada, Henry Mancken con su festiva matraca 
verbal, Mr. Stuar t Sherman con su sólida prosa. 

Hay infinitos amadores de la palabra en el mun­
do, amando las palabras, chorreando t in ta . Pero 
Dreiser no es uno de ellos. Si usted busca el amor 
a las palabras en su libro quedará defraudado. 
Amor a los seres, eso sí lo encontrará. Es mejor 
cualidad en el fondo. Compare este libro de Dreiser 
con cualquiera de los escritores modernos " ingen io ­
s o s " y usted comprenderá. Comprenderá por qué 
todos los hombres que aquí gustan de las letras, 
gustan tanto de Dreiser. 

Usted pasará a t ravés de las interminables, den­
sas páginas de Dreiser, como si caminara por las 
proderas de Dakota, por ejemplo, o en un país de­
sierto; interminable acumulación de oraciones fas-
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tidiosas, algo llano y bajo, con una desoladora igual­
dad que nos haco pensar a ratos si no iremos a vol­
vernos locos. 

Si cree usted, que puede escaparse de Dreiser 
porque es cansado, usted se equivoca. El se adueña­
rá de usted al fin. Compre este libro y léalo todo. 
No sea desconfiado. El lo compensará a usted como 
compensan todos los libros de Dreiser. Ud. nunca 
sabrá de la belleza de la pradera o del desierto 
siendo desconfiado y pusilánime. Ellas son bellas. 
Así es Dreiser y su obra. Ud. tiene que pagar por 
la belleza. Pague ésta de Dreiser introduciéndose 
de lleno en su obra. 

Lleve consigo agua, pan y vino. Prepárese para 
un viaje que no ha do olvidar. Cójase un día de 
descauso, dos días, una semana. Vaya al campo por 
esas vacaciones sólo—lleve los dos volúmenes de 
Dreiser durante un tra­
yecto en el tren. Tra­
te de encontrar de una 
vez para siempre, la 
diferencia entre un ser 
humano de carne y hue­
so, un varón lleno de 
una ternura real por la 
vida, y los ingeniosi-
llos, los de palabras 
que cautivar., los mu­
chachos listos, los si­
muladores mitad hom­
bres, que son una mi­
tad del mundo de los 
escritores. 

Todo lo que Dreiser 
pierde por no sentir 
la palabra misma, la 
frase, la página, ¡có­
mo lo derrocha luego 
en ternura por la hu­
manidad! El penetra 
en la vida de su gente 
hasta el más nimio 
detalle, el drama va lentamente creciendo, intenso, 
intenso. 

El libro de Dreiser—la gente de Dreiser—usted 
nunca las olvidará. Eso es mucho. Eso es todo. 
Eso hace de Dreiser lo que es—el más importante 
de los escritores norteamericanos. M|Rs que eso— 
el hombre más importante de los que hoy escriben 
en inglés. 

No insistiré sobro las malas oraciones de Dreiser. 

Pnr Rafael Blanco 

Usted las encontrará en cada página de su libro, 
como la maleza en el desierto. Vaya usted a cual­
quier sitio de América dcnde hombres y mujeres 
amantes de las letras se reúnan, y oirá decir esto 
mismo. Todos empiezan hablando de laa terribles 
construcciones fraseológicas de Dreiser. Hablarán 
de otras cosas por el momento; pero fatalmente vuel­
ven al hombre Dreiser. La ternura se enrosca a las 
palabras. Todo hombre o mujer en America a quien 
realmente interesen las letras ama a este hombre. 
Y no es a Dreiser, el ser humano social, a quien 
aman. El se reserva para sí mismo; es esa cosa tan 
rara ent ic los escritores: un hombre verdaileramente 
modesto. A quien aman los demás de los escritores 
americanos es al escritor tal como se presenta en su 
libro " U n a Tragedia Amer icana" , con todos sus 
pecados sobre su cabeza, tal como es él siempre. 

Yo no voy a hablar 
de estos dos volúmenes 
detalladamente. No he 
tenido el tiempo sufi­
ciente para leerlos con 
ese fin y, por otra par­
te, no deseo apurarme 
con ellos. Además, no 
es así como se llega a 
Dreiser. Compre y lea 
' ' Una Tragedia Ame­
ricana ' ' . Coloque sus 
dos volúmenes sobre su 
estante. Una bibliote­
ca sin Dreiser comple­
t o n o e s biblioteca 
en absoluto — por lo 
menos no será una bi­
blioteca americana. 

Todo se reduce a es­
to—la ternura humana 
de Dreiser, que se des­
taca a despecho de la 
pesantez de sus pala­
bras en " U n a Trage­

dia A m e r i c a n a . " Aquí no hay bril lantez, no hay 
ingenio. Hay sólo el hombre a quien amamos y 
respetamos, por encima de todo otro escritor nues­
tro, los hombres de letras americanos — el hom­
bre más grande que hemos tenido. Y eso es bas­
tante . 

Lea " U n a Tragedia Amer i cana" , si t iene algún 
interés en las letras americanas. Eso es t«do lo 
que puedo decir. 

T R A D U C I D O E S P E C I A L M E N T E P A R A 19 2 7 

Siempre que un orador dice:—No quiero re­

cordar, no recordaré...—temedle, porque in­

mediatamente 08 soltará un recordatorio in­

acabable. 
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Prosista vigoroso, de un realismo lacerante, Alfons Maseras es uno de los cuentistas catalanes más 
originales.—Este cuento inédito, traducido por su autor especialmente para "19S7", da la medida de 
sus dotes maravillosas de narrador arbitrario y sugestivo. 

HA B Í A pasado largos años entre los hom­
bres, repletos de aventuras de toda 

suerte: amores, viajes, juegos y combates. 
Había tenido una juventud turbulenta, re­
partida entre banquetes y derroches, entre 
idilios y batallas. Fué amado por las muje­
res más bellas que encontró y la genite entre 
quienes viviera le otorgaron su estima y siiu 
patía. Pero si había gustado todos los placeres 
también había sufrido todos los sinsabores. 
Sabía qae los deleites son efímeros y que sólo 
el dolor es duradero. Sus cabellos eran ya 
blancos; sus mejillas habían perdido por com­
pleto el color rosado de otro tiempo; el fulgor 
de sus ojos no atraía ya a las mujeres que 
pasaban por su lado; y como no se vestía, 
ahora, con ropajes ricos ni llevaba sonoras y 
brillantes joyas, la gente no le saludaba ni 
buscaba su compañía. En una mañana de pri­
mavera, nuestro hombre se había ido a la 
montaña. Y desde hacía 'treinta años vivía 
solo allí, a la manera de los anacoretas. Ha­
bía abandonado a los hombres y a sus pasio­
nes, pero no se sentía feliz. Los rústicos de 
los pueblos vecinos le tenían por un santo; y 
como cubría su miseria carnal con un hábito 
de capuchino, le llamaban Fray Perot. 

I I 

Era la verbena de San Juan. En la cum­
bre de los montes, en lo hondo de los valles 
y en la lejanía de las llanuras flameaban las 
bogueras. Eran como los destellos de un as­
tro que se hubiese dilapidado al descender a 
la tierra. Locas, centelleantes, las lenguas 
de fuego brillaban y chisporroteaban: y su 
claridad era tal, que el cielo parecía ipálido 
y las estrellas amortecidas. Aquella noche 
las casas del pueblo permanecieron vacías. 

Todos se fueron a la montaña, a la llanuira, 
a los valles profundos, bajo los ramajes, y a 
lo alto de las peñas. Y allí los viejos conta­
ron sus recuerdos mientras los jóvenes reían 
y cantaban. En el aire cálido pasaba un 
aliento de amor. Y Fray Perot, en su pro­
minencia austera, se espantaba de las incon­
cebibles alegrías de los hombres. 

I I I 

Al día siguiente, en el lugar más cercano 
al refugio del anacoreta se dieron cuenta de 
que, durante la noche, había desaparecido 
una doncella llamada Nuri. Hubo gran cons­
ternación. Primero se creyó en una desgra­
cia; luego en una huida; más tarde en un 
rapto. Bolseóse a la niña por todas partes: 
en lo profundo de las cavernas, a lo largo de 
los caminos, en los desmontes de las ruinas. 
Enviáronse mensajeiros a los villorrios cerca­
nos: nadie sabía nada. Se hicieron plegarias 
y votos. Los padres de Nuri lloraban de 
noche y de día y se libraban a largas horas 
de penitencia. Por fin se propusieron inte­
rrogar a Fray Perot, subiendo, dcscaízos, a 
la cumbre de la montaña donde vivía el buen 
anciano. Este voto fué cumplido en medio 
de la admiración popular. Con los pies lla­
gados, los padres de Nuri desaparecieron por 
un estrecho sendero. Y la multitud esperó 
su vuelta con un tumultuoso azoramiento, 
ávida de contemplar un milagro. Pero los 
dos romeros descendieron de la montaña ca­
bizbajos, con aire misterioso y con la espe­
ranza perdida. Fray Perot no estaba allí. 
Habían hecho el viaje en balde. En ninguna 
parte habían visto al solitario. Todos se.re­
signaron a la fatalidad, conteniendo su dolor. 
Nadie se atrevía a increpar a los cielos," cuyos 
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designios son desconocidos. Pero de súbito 
se oyó uina voz y dos puños se elevaron por 
encima de la multitud: 

—¡Fray Perot es el raptor! 
Todo el villorrio aceptó esta acusación. Los 

ancianos, las comadres, los jóvenes, todas las 
personas cuerdas señalaron entonces a Fray 
Perot como el culpable. 

IV 

un pájaro extraño, con un pan en el pico y 
las alas salpicadas de estrellas, les mostrara el 
sendero ignoto por donde pudiera aparecer el 
anacoreta. Pero Fray Perot, en aquellos mo­
mentos, ablucionaba las llagas de sus piernas 
con e'l agua fresca de la fuente y alababa al 
Señor por haber hecho brotar en tan triste 
soledad aquel maravilloso manantial. 

Fray Perot ignoraba el hecho que conmo­
vía al pueblo y la acusación de que era objeto. 
A pesar de estar en esta ig­
norancia, el anacoreta no vi­
vía tranquilo. Durante la 
noche sufría sueños turbu­
lentos y veía fantasmas con 
sus ojos mortales. Se acusa­
ba a sí mismo de no haber 
sido bueno para con sos se­
mejantes y de no ser ya útil 
para nada. Sabía que si vol­
vía entre los hombres él se­
ría todavía peor de lo que 
fué, y que en vez de dar &\ 
ejemplo de una vida sin má­
cula, aumentaría aún sus 
propios ¡pecados y los del 
prójimo. Era, pues, desgra­
ciado. 

Para ourar las llagas de 
sus pies, el viejo anacoreta 
sabia de un manantial man­
so y cristalino que manaba 
del flanco de la montaña. 

Fray Perot iba allí todos 
los días, quejándose de la debilidad de su 
cuerpo y de la fragilidad de las cosas huma­
nas. Y como quiera que se despojaba de su 
hábito de capuchino, se escondía entre el folla­
je para no ser visto. 

Cuando los padres de Nuri llegaron al re­
fugio del penitente, éste se había encaminado 
a su misterioso manantial. Los dos desvalidos 
buscaron al solitario por todas partes, llenos 
de ansiedad. Y esperaron largo rato, creyendo 
quizá que descendería del cielo, caballero de 
alguna nube. También esperaron en vano que 

Por Adia M. Yunkers 

Fray Perot meditaba al pie de su cabana, 
extraño a los rumores y a los movimientos de 

la naturaleza, insensible a la 
luz del firmamento. 'Medio 
sordo y casi ciego, uo oía na­
da a penas / a menudo 
iba a tientas. Para él, la so­
ledad era todavía más soli­
taria que la soledad verda­
dera. Por eso no oyó los gri­
tos de la turba hasta que és­
ta circundaba ya su misera­
ble refugio. Por eso no la 
vio con sus propios ojos has­
ta que la sintió en contacto 
con su pobre cuerpo que­
brantado. Fray Perot tuvo 
un sobresalto y tembló como 
una caña. Y un largo sollozo 
de agonía demostró su súbito 
azoramiento. El viejo no 
comprendió lo que querían 
de él, lo que buscaban aquc 
líos desenfrenados, lo qus 
aullaban sus acusadores. Los 
gritos de la multitud se con­

fundían en uno solo, los brazos que se eleva­
ban parecían un solo brazo, enorme, que sólo 
hería una vez. Fray Perot cayó sin sentido, 
pues se vio perdido y vencido al primer mo­
mento. El anacoreta permanecía inmóvil, ten­
dido a loe pies de aquella gente furiosa, cuan­
do una enorme piedra, lanzada no se supo de 
dónde por un grupo de manos anónimas, le 
aplastó la cabeza. Con palos y hierros y pie­
dras, con las manos, con los pies y las rodillas, 
todos, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, 
hirieron el yacente cuerpo deil solitario. Todos 
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se alegraron de haberle escarnecido y humilla­
do y maltratado, creyendo que al satisfacer 
su rabia y sus ansias sanguinarias, habían 
cumplido con su deber. Un muchachote furio­
so le decajpitó y puso su cabeza en lo alto dé 
una percha, llevándola como un trofeo. La 
multitud siguiólo por la pendiente de la mon­
taña, gritando y cantando, satisfecha de la 
justicia que acababa de realizar. Pero nadie 
se preguntó dónde se hallaba la tierna Nuri. 
Nadie la buscó, ni en la cabana de Fray Perot, 
ni en ningún otro lugar. Al llegar al pueblo, 
se dirigieron a la casa de los padres de la des­
aparecida, a quienes antes habían dejado llo­
rando y cuyo dolor era compartido por todos. 

VI 

Nuri había ya vuelto a su casa y ya había 
confesado su falta. Había sido un mozo bi­
zarro y gentil, robusto y apuesto, quien la ha­
bía raptado. La joven juraba que, en verdad, 
aquella otra noche, dlla estaba un poco ebria 
de alegría: que halló a aquel joven en un ca­
mino solitario y que ambos se había ido muy 
lejos, no pudiendo decir a dónde. Al contar 
su desventura, Nuri tenía los ojos empañados 
en lágrimas, pero su rostro parecía iluminado 
por un dulce recuerdo. Cuando la multitud 
vio a la niña a los pies de sus padres, creyó 
en un prodigio. Sí, era ella, en realidad. 

Era, se decía la gente, cosa milagrosa aque­
lla : Pray Perot había escondido la doncella y 
la había guardado prisionera entre sus garras 
infernales. Nuri no sabía nada de lo que la 
gente decía, pues bien sabía ella que quién la 
había raptado no era ningún monstruo, ni un 
viejo demonio, como decían todos. Ella no 
saibía qué responder a toda aquella gente que 
la contemplaba azorada, que gritaba y la atur­

día. Guando los padres de Nuri hubieron té-
latado lo que su pro¡pia hija les había dicho, 
el más recto y prudente de .todt» los hombres 
del villorrio habló de esta manera: 

"—^Ya habéis visto, caros convecinos, que el 
demonio, que vivía tan cerca de nosotros des­
de hacia ya tanto tiempo, ha sido completa-
miente vencido. Era feo, repugnante, malo y 
temible. Se vestía con el hábito de los santos 
para esconder mejor sus monstruosidades y 
sabía al mismo tiempo transformarse bajo apa. 
riencias magníficas para aitraerse a las almas 
candidas. He aquí que se transformó en un 
joven y halló galas a propósito para seducir 
a la frágil Nuri. Su voz cavernosa y trémula 
se cam;bió en una voz dulce y armoniosa. Por 
lo tanto, lo que sedujo a Nuri fueron las pala­
bras y los hechizos del infierno. Ahí la tenéis, 
de nuevo, ante vosotros. La habéis arrancado 
a las garra* de Satán: ¡ prodigio!'' 

VII 

Todos los habitantes de la región, a partir 
de aquel momento, fueron en romería a ver a 
Nuri para maravilarse en la contemplación de 
una joven arrancada al propio Satán. Los 
padres de la niña explotaron a no tardar, su 
condición milagrosa que obstaculizó su casa­
miento cuando la niña no deseaba sino casarse, 
para ser feliz. La pobre Nuri miurió de pena 
sin otro consuelo que el recuerdo de su rapto 
venturoso. Guando la vieron muerta, todos 
creyeron en un llamamiento del Señor. Y du­
rante mucho tiempo, la memoria de Nuri fué 
venerada. Hoy »e habla todavía de ella como 
de una santa. En cuanto a Fray Perot, fué 
la maldición de las gentes y su recuerdo, tan 
lejano, es odiado todavía. La cabana en que 
habitó fué denominada, ya para siempre, la 
Cabana del Diablo. 

O N S M E R 

Éxodo de artista*... 
S« fueron: J<»* ^í- ^«a Amurte, Altwrto 

Babas, AUce N»^- • • *• van: Abelâ  Víctor 
ílanuel Oarda» Oattonw, Loy, Yunker», M-
cre... ¿Para no rol^vd Algunos de ellos, pro-

bablemente no. El resto, confía tambUn en 
lenrar anclas tan pronto taiga viento propicio. 

Y asi, cada uno *• su UMjor manera, celebra 
las bodas de pl»ta de la República. 
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EXPOSICIÓN DE AUTE NUEVO 
A s o c i A q i o í r D £ P I N T O R E S 

Y E S O U l i T O B E S 

P R A D O 4 á 

DEL 7 AL 31 DE MAYO 

EXPOSITORES: 
Eduardo Abela, Kafael Blanco, Carlos 
Enriquez, Víctor Manuel García, Antonio 
Gattorno, José Hurtado de Mendoza, 
Luis López Méndez, Ramón Loy, Aliee 
Neel, Rebeca Peink de Rosado Avila, 
Marcel Pogolotti, Lorenzo Romero Ar-
ciega, Alberto Sabas, José Segura y Adía 
M. Yunkers. 

CONFERENCIAS: 
Mayo 7.—"La Nueva Estética", .por Jorge 

Mañach. 
„ 18.—"La enseñanza, de la música en 

Cuba", por Luis G. Wangüemert. 
„ 23.—"Góngora y 'la nueva poesía", 

por Francisco Itshaso. 
„ 28.—'' La emoición en la poesía nueva' ' , 

por Juan Marinello. 
„ 31.—"Arte Nuevo", por Martí Casa-

nova». 

LIBROS RECIENTES 

JUAN MARINELLO 

LIBERACIÓN 
Poe«iM d« »ft«nad& pasión, 
en tensión constante . 

V©:umen de 100 páginas I l.oo 

JORGE MAÑACH 

ESTAMPAS 
DE SAN CRISTÓBAL 

Aleioyaj» ciudadanas, de vü 

c u b a n i s m o e s e n c i a l . 

Volnmen de 280 páginas ^ 1.00 

Institiicidn Hispano-Cubana 
de Cultura 

CURSILLOS UNIVERSITARIOS 

CONFERENCIAS de DIVULGACIÓN 

EN MAYO: 

Conferencias y cursillos univer­

sitarios de María de Maeztu. 

INSCRIPCIONES: 

D R . F E R N A N D O O R T I Z 

San Ignacio, 40. 

"19 2 7 " 
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SECÚNDENOS! 
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SUSCKIPCION TBIME8TRAL . . . $ 1.00 

ANUNCIOS PAGINA $ 25.00 | 

Sr. Administrador de "1927": 

Sírvase suBcribirme por 

trimestre por $ 

Firma 

Dirección 
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EL MEJOR SEDANTE 
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LA RUEDA DE LA VIR­
TUD, comedia en tres ac­
tos de Luis Araquistain.— 
Conforme esperábamos, es­
ta comedia de Araquistain 
se halla al margen de lo 
que pudiéramos llamar el 
núcleo de la actual produc-
c i ó n dramática española, 
masa desagregada y ^of& 
que no puede ejercer atracción bastante para su­
marse mentalidades tan recias e independientes co­
mo la del autor de " E l arca de Noé". 

En " La Rueda de la Virtud' ' hay una obcra, esto 
es, ocurre algo humana y teatralraente interesante. 
Se plantea un asunto inquietador, se aboca con va­
lentía y desenvoltura una cuestión moral, de reso­
nancia en los códigos escritos, en el derecho conseu-
tudinario y en las pragmáticas intervecinales de la 
sociedad. jY se resuelve? {Puede estimarse solu­
ción la última voluntad del frustrado protagonista 
de la obra, con todo el halo que tejen en su torno 
las consideraciones unilaterales del abogado, del sa­
cerdote, del comerciante, de cada uno de los perso­
najes que advienen momentáneamente a la catego­
ría de símbolos, representativos de las diversas eon-
ciencillas individuales que concurren a integrar esa 
entelequia absurda, pomposamente llamada " l a con­
ciencia colectiva"? 

No importa esto ni a la realización artística, ni 
al interés humano del conflicto. ¿Acaso exigimos a 
la vida que resuleva los problemas que ella misma 
plantea? Si no es así, l^por qué exigirselos a la 
obra de arte? Aparte de que los nudos pueden des­
hacerse por la voluntad del hombre y por la acción 
del tiempo; pero también por el tajo ciego de un 
osado Alejandro. Y aun quedar, finalmente, anuda­
dos los hilos del destino hasta la consumación de los 

EXPOSICIÓN RAMÓN LOY 

D I A R I O DE LA M A R I N A 

DEL 16 A L 31 DE M A Y O 

Lo importante es el asunto, el caso dramático y 
sus resonancias. En " L a Rueda de la Vir tud" se 
expone ya en las primeras escenas un drama turba­
dor: la bigamia de un sujeto que era tenido en el 
pueblo donde los sucesos ocurren como arquetipo 
de integridad moral. El drama, descubierto a raíz 
de la muerte del bigamo, va desplazándose, a me­
dida que la acción progresa, de la intimidad fami­
liar, al conciliábulo de parientes, allegados y ami­
gos; luego al círculo de los negocios; finalmente, 
deslizándose por el plano inclinado de la chismogra­
fía, hasta la plaza pública: el pueblo, la sociedad. 
Comienza a tener, pues, resonancia el drama indivi­
dual en los sectores de la ética y la sociología. Co­
mienza a intervenir el "co ro" , la genial ficción 

griega que no hemos podi­
do extirpar de la escena 
porque está, explícita o tá­
cita, en todos los momentos 
culminantes de la acción 
dramática. 

Con técnica decidida y 
segura, simplísima en sus 
procedimientos, Araquistain 
conduce la acción al minuto 

paroxismal en que el sacerdote, tenedor de la última 
voluntad del difunto, dice las mágicas palabras ter­
minales. Cada oyente las interpreta ^ comenta a 
BU manera y se cierra el ciclo de los sucesos escéni­
cos con un rosario de epifonemas que reflejan la 
envergadura ética de cada uno de los personajes; 
sutil cordón umbilical que establece el autor con la 
fórmula pirandéllica del "punto de vista del per­

sonaje ".—r. I. 

LAS DE VORONOFF EN EL DIARIO.—Nuestro 
amigo José A. Fernández de Castro, coautor con 
Félix Lizaso de esa reciente antología de " L a 
Poesía Moderna en Cuba", tan justamente loada 
por su valeroso aporte crítico, es responsable de 
otra faena parejamente meritoria,—la renovación 
formal y de fondo, del Suplemento Literario sema­
nal del Becado de la Prensa habanera. 

Ese suplemento era antaño un cajón de sastre, 
desde el punto de vista periodístico. Su actitud— 
si es que en rigor tenía una actitud—padecía de 
mansedumbre y de indulgencia crónicas. Nada más 
hospitalario ni más promiscuo que aquel rancio me­
són de mediocridades tropicales y de inmortales de 
bisutería ultramarina. Una mañana de domingo, 
nos despertamos para ver que los epígrafes se ha­
bían tornado prietos y las minúsculas bailaban un 
t(lack-l>ottom en el bruñido floor de las páginas. 
Leímos entonces nuevas de Kuo-Ming-Tang, glosas 
de Trotsky, artículos de Ortega, versos higiénica­
mente difíciles, bibliografía inteligente. El suple­
mento se había trocado, de súbito, en algo joven, 
vibrátil, bien humorado, alerta. Y no fué una in­
toxicación pasajera. Los números posteriores han 
seguido captando nuestro interés, al punto que 
Agustín Acosta, en una carta que hemos tenido 
ocasión de ver, declara que es el Suplemento " l a 
hoja más ilustre de América" . . . Claro que el poeta 
exagera—i no es todo él una hipérbole de talentos y 
de afectos?—; P*"̂*» ^o^* exageración es una pirueta 
que exige un trampolín de exactitud. Felicitemos, 
pues a J. F- do C. por su voronofiana intervención 
en lá venerabilidad del Decano.—J. M. 
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"Elegete" , en la sec­
ción de crítica biblio­
gráfica de la flamante 
r e v i s t a "Renacimien­
t o " , escribe: 

' ' Es José M. de Acosta, 
el escritor selecto, buen 
amigo nuestro, colabora­
dor de Benacimiento'' 
nos sorprende con su 
nueva novela "Las eter­
nas mironas", que está siendo objeto de apasiona­
dos comentarios y controversias, pues en ella se 
estudia una cuestión viva y caudente: el problema 
de la solterona. 

Con gran maestría el autor enfoca desde diver­
sos puntos de vista esta llaga social, y las pobres 
solteronas, esas infelices mujeres que han sido siem­
pre blanco de las pullas de los espíritus superlcia-
les, que no han merecido más que la chacota y el 
ridículo, desfilan por las páginas del impresionante 
libro, dejando un rastro de tristeza y simpatía en 
el ánimo del lector". 

Palabras con que da comienzo el libro reciente 
del señor Víctor Hugo Tamayo: "Metafísica del 
Amor": . 

" N o ha debido representarse a Dios como un 
hombre, sino como una mujer. Dios no es un padre, 
sino una madre". 

Ortografía repetida en el libro de Alberto Lámar 
Schweyer "Biología de la Democracia": " . . . t o d o 
principio de orden que echa r t e . . " (p. 73); " . . . l a 
organización cohercitiva" (p. 78); " . . .productos 
cohercitivos... " (p. 78, marg.). 

* * * 
Del libro recisnte de Salvador Sibecas, "facto­

res morales": 
Cuarta Parte. La moral en las distintas formas 

de la actividad humana. 
La Moral en el Monarca, Emperador, Bey o Pre­

sidente: 
"Su moral consiste en reconocer a los hijos de la 

nación que él gobierna como hijos propiamente su­
yos; tanto tiene que hacer por ellos, que no le dé 
tiempo para pensar en sí mismo". (P. 137). 

"Perseguir de un modo suave, pero pertinaz, la 
estafa, el crimen... " , etc. 

"Prohibir la exhibición del llamado desnudo ar­
tístico en los espectáculos públicos, frecuentados 
por familias" (p. 140). 

"Proteger la crueldad contra los animales" (pá­
gina 141). 

Z<a Moral en el Químico: 

" L a del químico es 
conocer y practicar la 
moral del físico antef 
que nada" (p. 177). 

" . . . Una de las qu( 
mayores beneficios pue 
de reportar, con respec 
to al porvenir de los ni­
ños al llegar a ser hom­

b r e s . . . " . " . . .Po rque la astrología es la única 
ciencia que determina el carácter y línea de acti­
vidad en un niño cuando nace, en relación al pla­
neta que preside su nacimiento" (p. 181). 
La MoraJ en el novio: 

"—¿Cuál es la moral en el novio? 
^ L o más indispensable al paraíso matrimonial, 

es reconocer en la mujer, bajo la máscara de sus 
múltiples bellezas, a un alma sin sexo, en evolución, 
de igual naturaleza y con'^s mismos atributos que 
la del hombre; luego analizar las características que 
esa alma exterioriza en esa forma de mujer sus afi­
ciones, costumbres, casta, raza, color, virtudes, es­
tado de salud y modo de apreciar el amor y el sa­
crificio, antes de que la amistad se convierta en 
algo más entre ambos; si del análisis resulta que 
todos estos detalles en la mujer, no coinciden con 
los de Ihombre, es mejor separarse, y no perder 
tiempo en ella, para dejar el lugar a otro hombre 
que puede tener más homogeneidad con aquella mujer. 

—i Y, si la mujer finge, como es costumbre hacer? 
—La hipocresía no es patrimonio de los actos. . . " 

(páginas 183-184). 
(N.de R.: La obra de la cual tomamos estos frag­

mentos ha sido calurosamente elogiada por su pro­
loguista el Dr. Ramón A. Cátala, Director de " E l 
Fígaro") . 

« « • 
" L o más peculiar de él es su prolificación espi­

ritual. Se le achaca de falta de personalidad, de 
sucumbir a influencias diversas". 

(La propia revista " 1 9 2 7 " en su número inte­
rior, por un contagio mental pasajero con este " In­
dex Barbarorum"). 

» » # 
" E l Sentimiento es lámpara, la idea su luz, y la 

Erudición el reflector que refuerza el poder lumí­
nico. Vale la lámpara sin reflector, pero nada éste 
sin aquélla. El fuego del alma es el que da su luz 

• a la inteligencia creadora, y por esto el artista 
tiene que ser siempre más poeta que retórico, pa­
triota y no cosmopolita." 

Juan E. Hernández Oiro, 
Director General de Bellas Artes. 
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